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ción paso a paso y el resultado final 
de la receta , constituyen todos un 
autént ico material de inigualables 
posibilidades para esa técnica que se 
ha convertido en herramienta bási-
ca de todo buen li bro de cocina: me 
refiero a la fo tografía. En A La 
Corte. dicha técnica se presenta de 
manera impecable gracias al traba-
jo profesional de Cla udia Uribe; tra-
bajo que permite a la rgarle al libro 
el adjetivo más preciso para su con-
tenido: un libro provocati vo. 
Sobra decir que A la Clm e no es 
un libro de cocina colombiana; pero 
no es osado decir que es un excelen-
te libro de cocina unive rsal realiza-
do por dos colombianas, auténticas 
profesionales cada una en su ofi cio. 
Si bien su diseño y presentación lo 
convierten en un libro de "cent ro de 
mesa", esperamos que más de un 
coleccionista lo lleve de tiempo en 
tiempo a su cocina. 
Nietzsche decía q ue elogiar es 
peor que censurar. Esta reseña esta 
colmada de elogios y voy a finalizar 
con uno más para sus editores y sus 
aUlo ras, en el mismo lenguaje de su 
título: ¡Chapea/l ! 
J ULI ÁN EST R A D A 
Nadie es profetisa ~ 
en su tierra y 
Marta Traba. 
Una terquedad furibunda 
Vicroria Verlic/¡ok 
Planeta. Bogotá. 200), 300 págs .. il. 
Cuando murió, a los cincuenta y tres 
años, en un accide nte de avión, Mar-
ta Traba ( 1930-1 983) era una figura 
reconocida del mundo artístico lati-
noame ricano. Prime ro, como críti-
ca de arte. Segundo, como cuent ista 
y novelista. Pe ro, como sucede con 
harta frecue ncia, tampoco ella fue 
profetisa en su tierra. Quizá por tal 
razón una compatriOla suya. Victo-
ria Ve rlich a k. nacida también en 
Bue nos Aires, en 1950. prepa ró esta 
nOlable biografía. cuya primera edi-
ción apareció en Argentin a en e l 
200 t , publicada por la Un iversidad 
Nacional de Tres de Febrero. 
Buenos Aires, ese auténtico país 
de inmigrantes que ya en las prime-
ras décadas del siglo XX tenía me-
tro. En donde. s i bien españoles 
("gallegos") e italianos C' tanos") 
ocupaban el mayor espacio demo-
gráfico. ingleses, con la Cultural in-
glesa , a le ma nes, con e l G oe th e 
Ins titut. g ri egos, j udíos ( La He-
braica), yugoeslavos, enriquecían su 
diversidad intelectual, con aportes 
propios. El Borges que disertaba 
sobre Baruch Spinoza y pro logaba 
libros de Kafka y Heine es un buen 
símbolo de ese mundo cosmopolita 
y refinado. 
Varias escuelas de bellas artes y 
un ejercicio profesional de la erftica 
de arte, e n revistas como Sur. que de 
193 1 a 1970 mantuvo un cubrimien-
to más O menos sistemático de la 
actualidad plástica. muestran el cli ~ 
ma que se respiraba. U no de los ha-
bituales colaboradores de Sur, Ju-
lio Payro, pub licó e n 1942, e n la 
Editorial Poseidon, Pilllllra moder-
na ( 1800- 1940), el libro, por cie rto. 
q ue le reve laría a un m uchacho 
antioqueño, Fernando Bote ro, los 
maest ros claves de este pe riodo, 
precedido por una adverte ncia: " Mi 
programa consiste tan sólo e n of re-
cer un esq uema breve y claro de la 
marcha de la pintura desde los tiem-
pos de David hasta la escuela de Pa-
rís". y añadfa: " He circunscripto e l 
comentario al arte francés po r con-
siderar que éste ha constituido la es~ 
pina dorsal de la pin tura moderna 
OOH,I>I "tlUtlUL , O'Ol 'OO O ~"co. I'OL H . ~ " .. 10. '005 
de Occidenle. No se habla de Amé-
rica en estas páginas. aunque su es-
fuerzo artístico me inspira las más 
vivas esperanzas" (pág. 7). 
Lo cual no dejaba de ser revela-
dor en el momento mismo en que, 
como lo dice el título del libro de 
Se rge G uilbaut De cómo Nueva 
York robó la idea del arte moderno 
(1983). quitándosela precisamente a 
París. de 1945 en adelan te. 
Pero esta negligencia, desdén o 
ignorancia por el futuro que irrum-
pía, no podía extenderse a la totali -
dad del mundo editorial argentino, 
siempre tan proclive a Europa y ape-
nas si interesado tangencialmente en 
lo que sucedía en la patria grande 
america na. Losada, sin embargo, 
habfa public..1do e l bello y personal 
libro de Luis Cardoza y Aragón so-
bre José Clemente Orozco y el de 
José Marra Podestá sobre Joaquín 
Torres-García y su universa li smo 
constructivista. 
Po r su pa rte, figuras ita li a nas 
como Lionello Venturi habían visto 
traducido al español su libro titula-
do Cómo se mira 1m cuadro ( 1954), 
de G iollo a Chagall. libro que bien 
puede considerarse el antecedente 
más obvio de El museo vacío (1958), 
el libro pionero e n la carrera de pro-
fesora y crítica de arte con que Mar-
ta Traba se inició en Colombia. en 
ediciones de la revista Mito, y don-
de quince obras de arte de Matisse a 
Braque y de Picasso a Klee, Léger y 
Mondrian son leídas con el entusias-
mo analítico de quien ya conocía a 
Croce. Wooflin y Eugenio d'Ors. 
Debemos me ncionar ta mbién 
cómo en el mismo año 1954, y Ira~ 
ducido por la madre de Borges. apa-
rece en Losada El significado del 
arte, de He rbert Read. Muchas op-
ciones se abrían para la aprendiza 
de crít ica de a rte que era por en-
tonces Marta Traba. sin olvidar a su 
fervien te men to r enamoradizo. Jor-
ge Romero Brest , y su revista Ver y 
Estima r, que con sus cursos libres, 
su papel decisivo como impulsor de 
la renovación permanente, sea 
como director del Museo de Be llas 
A rtes de Buenos Aires y luego del 
Instit uto di TeUa y con sus libros se 
convertiría. p rimero, en el paradig-
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ma para imitar, en su desempeño 
colombiano. y luego en el padre a 
quien poner en duda, ya en su ma-
durez crítica. 
, 
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Después del periplo por Italia y 
Francia, al huir del peronismo, y de 
su contacto como oyente con Giulio 
CarIo Argan y Picrre Francaste!. la 
Ilcgada a Colombia de Marta Traba 
debió de ser para ella un choque brus-
co. Un antic1ímax. No había industria 
editorial. la pintura oscilaba entre una 
academ ia supé rstitc y un pálido 
naturalismo. de paisajistas sabaneros 
y retratos más o menos convenciona-
les, y los críticos -Gabriel Giraldo 
Jaramitlo. Francisco Gil Tovar. Eu-
genio B,trney Cabrera- carecían de 
su fibra polémica e impugnadora. Ha-
cían un recuento de lo ex istente 
-Vázquez de Arce y Ceballos, Espi-
nosa, Garay, Andrés de Santamaría-
pero no se comprometían en el com-
bate por lo nuevo, aparentemente. 
$u arribo al país, en 1954. cam-
biaría el tono. En Estampa, en La 
Nueva Prensa. en Semana, en El 
Tiempo y en El Espectador. cn Mito 
yen Eco. daría la ba¡alla. Mostraba 
cómo incluso Zurbarán encerraba 
elementos de pureza. sob riedad y 
geometría muy modernos. 
A través de la revista Prisma, que 
duró un año (1957), de su cátedra 
universitaria, in iciada en la Univer-
sidad de América, seguida por la de 
los Andes y la Nacional, y, sobre 
todo, por sus apa riciones en televi-
sión, de Inravisión al Tcletigre, abrió 
el espacio de convocatoria en tOfllO 
al arte moderno. todo lo cual culmi-
naría con la fundación del Museo de 
Arte Moderno. 
[IIS[ 
Pero todo lo que hoyes ya histo-
ri a cultural colombiana sobrevive 
apenas en sus libros. y en el mito 
que discípulas suyas, como la pin-
tora Beatriz González, mantienen 
vivo. Solo que ninguno de sus pri-
meros y decisivos libros ha sido 
reeditado. La pil/fllm I/ueva e/l 
La/inoal1lérica (1961), Seis artistas 
colllcmporóneos colombianos (15)63) 
(de los cuales han muerto cualro: 
Wiede mann, Obregón. Grau y 
Ramírez Villamizar y sobreviven 
dos. con justicia muy reconocidos: 
Negret y Botero) y Los c/U/Ira 
mOl/sir/lOs cardinales (1965). Ba-
con. Dubuffell. De Kooning y José 
Luis Cuevas. con su apasionada 
exaltación, como todo lo suyo, dc 
la neofiguración. 
País de extremos, llamará a Co-
lombia, "como corresponde a un 
pueblo nuevo. virgen de cultura, 
donde el hombre fluctúa de polo a 
polo si n el peso de una tradición que 
le dé estabilidad alguna". como dice 
en su ensayo sobre Obregón en Seis 
artistas comemporlÍneos colombia-
/lOS. Pero ese partir de cero y hacer 
tabla rasa del pasado era tan nece· 
sario como injusto. Su suegro. Jor-
ge Zalamea. era quien había escri-
to con rigor y entusiasmo sobre 
aquellos Nueve llr/istas colombianos 
(194[) a quien ella ahora defenes-
traba y ponía en duda. considerán-
dolos simples pioneros de una mo-
dernidad insuficiente. Pedro Nel 
GÓmez. Carlos Correa, Gonzalo 
Ariza. Marco Ospina. Luis Alberto 
Acuña e Ignacio Gómez JaramiUo 
fueron arrojados a las tinieblas ex-
teriores y padecieron un prolonga-
do ostracismo. Además eran apenas 
hijos espurios de su bestia negra: el 
muralismo mexicano. Pero. como lo 
he mostrado en mi libro Ignacio 
GÓIIICl. JarO/uiflo (Bogotá, Vi1lcgas 
Editores. 2003) éste, má~ allá de 
altibajos y caídas. no sólo había in-
corporado la lección de Cézanne a 
nuestra pintura. sino que en paisa· 
je~. ret ratoS. bodegones y desnudos 
habia logrado edificar un cosmos 
propio. Un ~ustrato necesario para 
que figuras como Botero empren-
dieran más arriesgados vuelos. Pero 
lo que conviene resaltar. y que esta 
biografía documenta de modo ex· 
haustivo, es cómo los vein tidós vo-
lúmenes que Marta Traba publicó 
sobre arte, sea en Bogotá. Caracas, 
Puerto Rico, México o Estados 
Un idos. la cOn\'irtieron en la prime-
ra crítica profesiona l que tuvo a 
Colombia como base de sus re-
flexiones estéticas, y cómo sus aná-
lisis, detallados, brillantes, informa-
dos, contrastaban de modo notorio 
con el comadreo malediciente y 
parroquial de quienes la denigra-
ban. como es el caso flagrante de las 
charlas envenenadas de figuras 
como Ped ro Nel Gómez y Carlos 
Correa en su libro COllversaciol/es 
COI I Pedro Nel (Medellín, Colección 
Auto res Antioqueños, núm. 119. 
1998.219 págs.), donde ni siquiera 
sus compañeros generacionales. 
como Ignacio Gómez Jaramillo, se 
salvan de su delirante megalomanía 
rencorosa. 
Al situarla dentro de su auténti· 
ca órbita latinoamericana, esta bio-
grafía crítica nos permite valorar 
mejor el aporte de Marta Traba, su 
peripecia íntima, con más de cua-
renta cambios dc casa, los dilemas 
éticos y políticos a que se vio en· 
frentada ( Revolución Cubana, sus-
pensión de la visa estadounidense). 
y sobre todo nos vuelve a despejar, 
enriquecido, el camino para volver 
a sus escritos. de los cualcs son lo-
gros indudables sus dos volúmenes 
póstumos: Arte de América Vuinll, 
U)OO-1980 ([994) y lIombre ameri-
callO ti toaO color ( 1995). 
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